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Es preciso dianificar la guerra y la Revolución si queremos q ^  
la victoria no resulte empañada por egoísmos y bajas pasiones

guerra se está viviendo 
intensamente por la ffran ma­
sa de los trabajadores españo­
les; los corazones del pueblo, 
en su gran mavoría, en su in­
mensa e indudable mavoría, 
alientan hora a hora por un 
deseo, por un anhelo común: 
la, victoria. Pero puedan ca­
pas contaminadas por egoís­
mos ancestrales aue no com­
prenden toda la grandeza de, 
esta gesta popular; q u e d a n  
grupos que viven por comple­
to ajenos a la gran tragedia del 
pueblo V  que sólo ven en la 
guerra ei medio de aumentai' 
ladinamente, delictuosamen­
te, sus propios ingresos, sin 
que les afecte en lo más míni­
mo el dolor v el sacrifício del 
resto de los españoles que tra­
bajan Y luchan.

Nos r e f e r i m o s  concreta­
mente a los especuladores.

Toda esa trailla de gentes 
indeseables, q u e  deshonran 
nuestra guerra v sabotean 
sorda pero eficazmente la Re- 
vohicidn V la victoria, ven au­
mentar día a día sus ingresos 
a costa de la miseria del pue­
blo. Y esto no puede conti­
nuar como hasta liov; esas 
gentes t i e n e n  que percibir 
que, por encima de sus bajas 
pasiones, de sus instintos de 
usureros de la peor calaña. 
Iiav una lev inflexible dispues­
ta a caer crudamente, dura­
mente, sobre sus espaldas, so­
bre sus bienes, sobre su liber­
tad. sobre su misma vida, ca­
so de que se obstinasen en per­
sistir en sus manejos, más pe- 
ligi’osos casi que los mismos 
ataques de los rebeldes. Ellos 
son incompatibles con la ilu­
sión popular de la victoria, va 
que para nada cuenta en sus 
cspii’itus esa ilusión, ese an­
helo. Y viviendo como vivi­
mos en circunstancias en las 
que es preciso .delimitar de 
una manera tajante v rotun­
da quiénes son amigos v quié­
nes son enemigos, hav que in­
cluirlos en una de estas dos 
categorías. Y", sin la menor du­
da. sin la menor vacilación, 
los incluimos en la categoría 
de los enemigos del pueblo, 
con todas las consecuencias 
q u e  semejante clasificación 
puede V debe arrastrar sobre 
sus cabezas,

Ouizás de labios afuera es­
tas gentes sombrías se mues­
tran también partidarias de 
que la gueiTa termine rápida­
mente, victoriosamente; in- 
duso puede ocurrir que por 
un extraño proceso de auto­
sugestión, semejante al del 
mentiroso, que de tanto re­

petir su s  mentiras termina 
por creerlas él mismo verda­
des reales, crean ellos que sin­
ceramente desean el final de 
la guerra. Pero no es cierto, 
no es así, sino todo 16 contra­
rio. En el fondo de su turbio 
subconsciente desean que la 
guerra dure, que dure, cuan­
to más meior. Porque cuanto 
más dure la guerra, tanto ma­
yores s e r á n  sus ganancias, 
/.Oué importan los miles v mi­
les de vidas que se extinguen 
en flor si sus arcas están cada 
vez más repletas? Ellos tie­
nen en la guerra la panacea 
que les permite aumentar día- 
a día sus ilícitos caudales; la 
guerra és para ellos una cosa 
ruidosa v lejana, a v e c e s  
cruel, pero que abre posibili­
dades a fabulosas, a incalcu­
lables e incalculadas ganan­
cias. ílav veces en que un le-

ta; V si no son capaces de com­
prender. si no quieren recti­
ficar, si se obstinan en conti­
nuar amasando su oro con la 
sangre de los que todo lo sa­
crifican V todo lo inmolan en 
el altar de las libertades del 
pueblo, es preciso que la lev, 
inflexiblemente, con toda la 
dureza que p u e d e  adquirir 
cuando se trata de combatir a 
los enemigos del pueblo, cai­
ga sobre ellos de una manera 
inexorable.

Es difícilmente comprensi­
ble que haya di-.eños de esta­
blecimientos que tengan esta 
psicología de aves de rapiña; 
es tremendamente doloroso, 
pero es así. Pero lo que va so­
brepasa todo lo que puede en­
trar en los limites de la más 
amplia comprensión es que 

; esos dueños, esos negociantes 
sin alma v sin pudor, enciien-

, siquiera e s t a  excusa; ellos, 
i parte integrante del proleta- 
i íiado, colaboran con sus ene­

migos olvidando su p r o p i a  
condición.

Dirán que ellos no roban: 
que ellos no encaian los bene­
ficios de la venta con usura; 
pero con esto sólo pondrán 
de manifiesto que, sobre ser 
de tan baia condición como 
sus amos, tienen, además, el 
defecto de la estupidez.

Ur.ge terminar con seme 
jante estado de cosas: hav aut 
terminar a rajatabla con la es­
peculación V con el agiotismo. 
Y eso, para dignificar la gue 
rra v la Revolución, que son 
cosas demasiado altas, oara 
que pueda tolerarse que laí- 
manchen con su baba quie­
nes sólo atienden a sus má.s 
bajas pasiones V sólo pres 
tan oídos ai egoísmo más ce­
rrado.
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jano rescoldo de humanidad, ; tren en sus dependientes, en
«a -  ̂ « 1 *_ J    ̂11que apenas alienta entre las 

tinieblas de su espíritu,' se re­
aviva ligeramente ante la no­
ticia de una nueva atrocidad, 
de una monstruosidad más; 
liav veces en que ese rescoldo 
mortecino se reaviva al ver un 
dolor reciente, una ambulan­
cia que pasa con su carga do- 
lorosa de carnes desgarradas, 
de lamentos de hijos del pue­
blo caídos bajo las balas o la 
metralla. Pero pronto, rápida­
mente, la presencia de alguien 
que va a dejar entre sus -ga­
rras las monedas que se ga­
naron con tantos trabajos, con 
tantoŜ  sacrificios, les hace ol- 
\ idar por entero esas impre­
siones de homl)re v vuelve a 
aparecer a flor de piel su ins­
tinto de hiena, de animal de 
rapiña que vive de Ja muei’te 
V del dolor.

Pues bien: urge terminar 
con este espíritu; por las bue­
nas o por las malas, por la re­
flexión o por la violencia. Es 
preciso hacerles comprender 
la monstruosidad criminal de 
su conducta, para que rectifi­
quen de una manera inmedia­

sus asalariados—pues todavía 
los hav— 1 cómplices dé sus 
bandidajes, hombres dispues­
tos a secundarles en su nefas­
ta labor. Esos dependientes, 
esos hombres — que también 
son hijos del pueblo—, que 
tendrían que estar íntimamen­
te ligados al destino de sus 
hermanos de clase, parece que 
se han olvidado de su condi­
ción V de su origen; no de otra 
manera es posible imaginár­
selos sirviendo a. semejantes 
patronos, favoreciendo sus la­
trocinios, o, cuando menos, 
aceptándolos mansamente.  
También éstos merecen el des­
precio de su s compañeros; 
también éstos merecen (en 
mavor medida aún que los pri- 
m.aros) que sobre ellos caig^ 
todo el peso de la lev. Porque 
si los patronos no toman en 
cuenta, para moderar sus afa­
nes de lucro, los dolores v los 
sacrificios del pueblo, tienen 
en su descargo (extraño des­
cargo) el que no se conside  ̂
ran ellos mismas ligados al

los

Otra vez volvemos- a la palestra 
con el propósUo de explicar a la opi­
nión pública en general y a nuestros 
afiliados en particular, las razones 
que nos hicieron volver a los Co­
mités de Vfcinos y  últimamente a 
retirarnos, a pesar de que alguien, 
con muy buena intención y  en cier­
ta Prensa, anunció nuestra incor­
poración al Comité Central de Ve­
cinos.

La Organización confedcral, aten­
ta siempre a-los diferentes proble­
mas que al pueblo heroico madrile­
ño se le plantean y  con el propósi­
to de orientar por. cauces revolucio­
narios £ los Comités de Vecinos, de­
cidió reintegrarse a ellos en la creen­
cia de que habían desaparecido del 
seno de los mismos aquellos moti­
ves que nos indujeron a retirarnos 
de los mismos, y, si error cometi­
mos entonces al retirarnos, mayor 
ha sido el error al reintegrarnos.

En nuestra primera reunión ma­
nifestamos nuestro deseo de traba­
jar y  colaborar con los organismofc 
antifascistas que allí estaban repre­
sentados, pero como base esencial 
para que esto fu^ra posible, dijimos 
que era necesario que sa reintegra­
ran los diferentes organismos del 
movimiento libertario, para, una vez 
acoplados, acometer la reforma del 
Reglamento de los Comités con 
arreglo a la razón y  finalidad de es­
ta institución, pues entendíamos, y 
seguimos entendiendo, que el Re­
glamento actual invade funciones a 
otras organizaóiones políticas y  sin­
dicales.

En principio, la reforma del Re­
glamento, a pesar de estar aproba­
do por la Dirección General de Se­
guridad, se nos aceptó con el fin de

destino del pueblo; pero 
dependientes no tienen ni tan
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qué presentáramos un anteproyecto 
que después sería discutido erf ei 
seno del Coihité Central de Comi­
siones de Casas; para que esto se 
llevara a la práctica, primero nece­
sitábamos una garantía, y  después 
como pudimos observar que dentre 
de ese Comité están representada! 
todas las organizaciones políticas j 
sindicales antifascistas, recabamo: 
también la incorporación al misme 
de todos.los organismos libertarios 
Después de mucho discutir, se acep 
tó la incorporación de la F. A . I. 
pero no así de las Juventudes Li 
bertarias. Mujeres Libres y  S. I. A  

A  pesar de nuestro deseo de uni­
dad y  colaboración, no pudimos con 
seguir esta incorporación, y  consi­
derando que esta era una falta d> 
desconsideración hacia la familia li 
beríaria, decidimos retirarnos, pues 
to que así no había unidad posibh. 
de ningún género.

Parece ser que alguien desconoct 
que nuestro movimiento libertaric 
cuenta con una gran fuerza en todo? 
Ic. ámbitos de la población de Ma 
drid y  de España y, por_ lo tanto, 
bueno será decir que acudimos a to 
dos los puestos con respohsabilida>= 
y  no con limosria, que es lo que al­
gunos pretendían.

Si el Comité Central de Comisio 
nes de Casas tiene amplio caráettr 
de Frente Popular, ¿por qué no dar 
le cabida a todos los sectores antt 
fascistas? ¿O es que las Juvientude 
Libertarias y  Mujeres Libres no so- 
organismos antifascistas?

Nuestro propósito ha sido fus 
trado, quizá, porque alguno de lo­
que allí están representados temí 
que preguntáramos dónde han id- 
a parar aquellas cantidades que r« 
caudaron para unos cuantos ciento 
de camiones que, por lo visto, te 
davía están en el camino (y  qu 
nunca llegarán), asi como tambié’ 
aquellas pesetas que se recogiero- 
para la “ Cena del miliciano” , qu 
tantos dolores de estómago les hiz'. 
pasar.

Y  para terminar, decimos: qu 
mientras en ese Comité no estén re 
presentadas todas las organizack- 
nes antifascistas y  no se vaya a un 
labor de depuración a fondo dentr 
de todos los Comités de Vecinos d 
Madrid y  se moralice lo que hay 
necesidad de moralizar, no les rece 
nocemos ninguna autoridad mora'- 
Y  después, a cada uno que nos jur 
gue el pueblo.— Par la Federacíc- 
Local de Sindicatos Unicos de Ma­
drid. E L  CO M ITE.

Ayuntamiento de Madrid
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AL SEÑOR IRliJO Y OLLO, *on niuchí-

simo respeto:
¿Qué tal si se marchase del Gobierno^

G O B IE R N O
Quienes abandonan España en estas
rarse para nada ligados a los destinos deflos ^  é liG obiern oT eV  España leal
justifique la presencia de un representante de “

M r  _ _ ' , £ 5  ^  W  á  0«bt e r a .  T. 0 «TTteb* ft ,/ l«  « A T A U a O !» »  '▼ A8C08

Fo« prtDteru "L e  X em p i". elíHfW lo pe- 
rtó4ÍM  perlslén, el qne roeoB*ó palabras 
tíel Gobierno \a*ce, ano »e cAliñcau per 
si svlfts»

Pesterierm ente, el diario p ibernam *»-
,*1__ «Tfana de Prieto— “ Adelante” , ba
tntílUeado e l trascendente a ttícn le  «m  a 
coDtinnaeién rcprodudntoe.

El Gobierno vasco. Una au­
sencia muy parecida a una 

deserción
¿Dónde e»tá el Gobierne tm so ? La 

'.B t^ e e x n te  tiene xm íOre folletinesce qae 
fa era  muy apropiada para la  lite- 

r a tara  policiaca. A lfuna re *  hem os pen- 
lad o  qne. aeaso, sería  oportuno hacer esta 
prepunt* a  la  PoUoia, ya Que del G ebler- 
ue raseo, a  raix de la  caída de Bilbao, ne 
bemoa raelto  a tener noticia algona. V a­
gam ente se sabe que eatá en  Francia. 
.Ueonaa ürformaclones, qne adolecen de 
la  m ism a jDconaistenciai declaran que ans 
miembres m ia  caracterizados se h an  ins­
talado en  Bayona. Pero todos estos datos 
no sen , en realidad, otra cosa sino m ata- 
riai aprepUdo para esa U teratnra de t * -  
iletin a  qoft aludíamos al principio. S n - 
poB^enoA «*3To está, que e l  Gobierne 
vaseo se in sta lara  en  Valencia. M ae el 
tiempo pasa y e l retom o de aquellos go- 
bernantes eíím eros no se registra en  es- 
laa latitudes. L a  taid an ea nos darla de- 
retdie a  {undam entar en  e lla  toda suerte 
de seipeebaa. preíerim oe, sin  embargo, 
iten etu es a  las realitodes. T  la s  re tó d a - 
des nos anuncian que los consejeros que 
.-onstitnycron aquel G eblem o n »  tienen 
>1 menor deseo de reinlepraM e a  la  S s -  
paña leal, ta l r e s  por ser Espafia y  ta l 
ve* por ser leal. E l sentim iento naciona­
lista que alentá, sobre todo, en  aquel Go- 
s íem o  y que pudo infundirle nu maU* 
tan absoluto como p ara  que lo únieo a fir ­
mativo en  é l fuera precisam ente ese n a - 
oignaHsmo rasco, del cual ae hizo un a lar- 
da exaesiro, as muy posible qu# todavía 
siga g iarttan d e en  aquellos hombres y les 
baya Uerade a  la  conclusión lam entable 
le  qve e l territorio leal ofrece para elloe 
l e n ^  de extran jería . Q ulai a  alguno de 
vnr cem penentes le parezca m ás ñatnral 
residir en  el que eHos, co a  un a fán  im­
perialista que no h a  tcaido todavía ias- 
tm ir.entos para d esabollarse, llam an el 
país va*fo-lrunoéa, en  ves do en estas 
tattM  eayee vbicnlou es muy posible que 
Jesdefien,

8«a elle lo que quiera, h> elerto es que 
<j Gobierno vasco no cumple con él de­
ber mil fundam ental de reintegrarse a  la  
Patria. Bayona, que necesariam ente reci­
pe las oleadas faselstas por su cer«a«Ia a 
;a  frontera faeclosa, tendría que afren ­
tarles. Bayona, adem ás, tiene aveeacienes 
afetórieaa b ien  dolorosas p ara  nuestro 
pais. T al ve* s in  proponérselo, la  H isto­
ria  ofrece reiteraciones demasiado eatrer 
mecederaa. Perm anecer en Bayona, en 
n ta s  elrcnnstancias, es incurrir en  un 
grarislm o delito. Nada tiene que h acer el 
Gobierno vaece allí, a  no ser, claro  está, 
sembras la  deprealón y. e l desaliente en  
las filas da gentca k a ic s  que p a iten  del

Norte y que, a l Begar a  Bayona, encuen­
tran  ya  el leatlm onlu do e n a  desasisten- 
•ia im paríU e a  U  lucha que m antene­
mos, encarnada en  aquellos hombres que 
h a n  forjado a llí una aduana da pesimU- 
me p ara  los que, eam lao do U  FApaña 
leal, salen de Asturias.

E s trists  y dolorosa U  experiencia re ­
ciente £-8 la s  nM leBslidadea. T a n  triste 
y ta n  dolorosa como para que. an te  esa 
lección tigniacaüva, tengamos que recti- 
llcar u aa  v ie ja  convicción, e n  la  que, aca ­
so. pusimos esperanzas nocivas. E n  el 
crisol do la  guerra, crisol que, por ser 
b irb a is , pons « »  tensión la *  virtudes de 
los pueblos, la s  esencias nacionalistas ae 
h an  evaporado. E n  la  guerra, y después 
de la  guerra, e l papel de esos pueb.oa 
—papel que antes se ungía de desgarra­
das lameBL-iclone* e n  invocación de rc - 
sortei opresoroi Jam ás sen ü d o s-ee  ad­
vierte ahora que no existía o tra  eosa riño 
amhlcionea repelentes con e l sentido y 
con e l a fán  de nuestro pueble. Quisas se 
tache d i  áspera esta  postura nuestra. SI 
en lugar de definirla asi se la  clasifica 
com e saponjada de pesadumbre, se acer- 

tsrse
N o. duele, en  efecto, que se produzca 

•w fenómeno del deUberado e  intencio- 
sado exUio del Gobierne vasco. Ju n to  a 
.qnefios hombrea y Junto a  aquel pue­
blo sa Juntó un día nuestra ansiedad, 
QM stra vehem encia y nuestra inquietud. 
L a s*gtfin»<« poniendo, con ratificaciones 
plenas, an el pueblo vasco; U  negamos 
rotundam ente a  loe hom bres que no han 
asertado a  simbolizaría. E s igual ya, a  es­
tas altmras. que los consejeros del G o­
bierno vasco acaten  la  llam ada imperio­
sa da su deber y so reintegren a  >  E s­
paña leal. E s  ¡«nal, porque sena' tardw  
la  decisión. Ni uu solo minuto—fueran las 
que fueren las necesidades y tos preocu- 
paeionea qua leo obligaron a  establecer­
se en  F ra n e la -R e b in a n  tard ar en  venir 
s  nosotros. Y a  no son m inutos, sen  se­
m anas, ta l  vez meses, los que su ausencia 
M vteno registrando, con nna persisten- 
ei«  que jusUfica nneiWo desdén. No nos 
im porta ya le  que decidan. E n  la  estim a­
ción pública h an  perdido esa  aureola que 
pudieron conquistar y que en algún mo­
m ento nos pareció que debíam e; otorgar^ 
les. Queda viva y lacerante esta  pasión 
naaatra p w  e l desdino del P aís  Vasco, a l
que precisam ente e a  esta» circunstancias 
de desventura, ofrecemos de nuevo e l te#- 
tlmoBlo do m ás precio: el de nuestra
eomprenrién.

'Adelanto” .)

- - .
d» un o w u B k a d #  de cuya lectura se de­
duce su m ism a gravedad, por contener 
acusaciones de u n a im portancia extraer- 
diñarla, que exige la  aclaración y e l pro­
pósito que h a  guiado a l Gobierno vasco 
que realde en  Francia , en  ve* de hacerlo 
en  España, donde tiene su residencU ofi­
cial, m ucho m ás e n  estos momentos en 
que U  República está  sosteniendo nna 
guerra de invasión con tra  e l extran jero.

E l Gobierno vasco tiene nn  represen­
ta n te  en  e l Gobierno naeional y, par lo 
tanto, su suerte está unida a  la  cansa 
que defendemos, l a  m aniobra que repre- 
ren ia  la  publicación en el extran jero  de 
este documento acusatorio, parece querer 
desviar la  atención sobre e l desarrollo de 
los acontecim ientos en  Vizcaya, donde 
tenía  la  m áxim a responsabUidad en  la  
d irecciin  el Gobierno vasco y que de m a­
nera ta n  lam entable pe.^a sobre e l  pre­
sente y e l porvenir do la  cansa republl- 

eaTks.
Algún día llegará que se pueda ahon­

dar en  lo ocurrido en  Vizcaya. Entonces 
loó acusadores de hoy se convertirán en 
acusados. E n  e l Gobierno Largo C aballe­
ro, del cual form aba parte como m inistro 
s in  cartera  e l seCer Iru jo , c á it ia ñ  cons­
tantes temores sobre lo que pudiera ocu­
rrir en  Vizcaya. S I lo* rebeldes al ocupar 
S a n  Sebastián se hubiesen condnoido de 
m anera m ás hum ana, ¿qué hubiese po­
dido suceder en  ese caso en  relación con 
el Gobierno de Vizcaya’  Alrededor de es­
te  tem a so habió y  se m aniobró mucho. 
L o  cierto  fué que el señor Im jo  am ena­
zaba constantem ente con dim itir, cada 
vez que ocurrían e n  e l panoram a de V k -  
eaya tóguna duda u oscilaclóB. E n  los 
ir-omeutos do m ayor gravedad, lo m a n d o  
y» parto el señor I m jo  como m inistro de 
Ju stíc ía  de este Gobierno, dió a  la  Prensa 
un a nota  anunciando su dimisión, por-
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Un grave documento de gran 
trascendencia política. El Go­
bierno vasco, r e s i d e n t e  en 
Francia, entrega en Bayona a 
la Prensa un comunicado ofi­
cial declarando que el Ejérci­
to vasco ha sido víctima de 

de una traición

Federación Regional 
Anarquista del Centro
A füiias las Federacioaes ProYinclales i 

Agrupaclanes Locales;

“ Lo Tem ps” d *  París, en su prim era 
p laaa  y en  form a destacada, h a  p nblita-

EL INVIERNO ESTA ENCIMA. EL GOBIERNO 
TIENE EL DEBER DE PREVEERLO (DE HABER­
LO PREVISTO) Y DE PROCURAR QUE SE DISPON- 
5A e n  a b u n d a n c ia  d e  TODO LO QUE E L  FRIO
r X g a  n e c e s a r io . ______

S l'é u B lE R A  QUE RECURRIR A LAS IMPROVI- 
gSClONES, NO TENDRIAMOS MAS REMEDIO QUE 
AFIRMAR QUE EL GOBIERNO, EN ESTE ASPEC­
TO, EN ESTEPACIFICO ASPECTO, TAMPOCO HA; 
BIA SABIDO CUMPLIR CON SU DEBER.

' n e  á 'o o b k r q » ’ no enviab^ a  Vizcaya los 
etem ent.4 d r f » s iv o .  que ué necesitaban 
« a ra  resistir a  los factiM os.

No hablem os ahora, porque no es ,«i 
momento, do las deserciones y de lo* in- 
rid en tei sospochoiss a  qno dW lugar' 
- e n t r e n ” de Bflbao. Lo cierto fué que 
K lb a e  fu é á  parar a  m anos de W  í « -  
«losos, q w  ¿1 Gobierno- Católico í k  BU- 
bao so m arehó a  Fran cia  desoyendo tos 
oonMjM del G sbiem o de Vakneto. 
quu perm aueclera aquí, donde teuto su 
puesto de honor, y que a  la  Hegada a 
B.-iyona de su presidente e l señor Agul- 
rre, tras  haber lU o  banqneteado opípara­
m ente a  su paso Por la  zona to*á. apare­
ce un eomunJeado acusatorio cuyo texto 
es e l siguiente:

Con la nueva estructura dada a 
nuestra O r g a n  izactón Específica 
precisamos una serie de datos que 
antes no poseían los ComtJs de la 
misma con e.racf*'Má.

Sabido es que no existiendo car- 
nets ni cuotas fijas anteriormente, 
como en la actualidad está acorda­
do, no hacia falta la estadística  ̂de­
tallada que al implantar la misma 
necesitábamos para la buena marcha 
ad-minisfrativa y exacto número de 
afilados a la F. A . I.

Por las razones expuestas notifi­
camos a i-odos los Organismos de­
pendientes de esta Federación Re­
gional que nos manden urgentemen­
te los nombres y apellidos de los 
inscritos en cada Agrupación. _ 

Hemos recibido los carnets Penin­
sulares, los cuales serán extendidos 
a la vista de los listas que recibamos, 
por cuyo motivo no dispondrá del 
rarnet aquel .compañero que su 
Agrupación no mande su nombre. 
A l mismo tiempo no consideramos 
afiliados a h  F. A. I. a aquellas 
Agrupaciones que no cumplan los 
requisitos'que en esta circular les Pe­
dimos, puesto que la sucesivo to­
do organizado deberá proveerse del 
carnet y pagar la cuota establecida.

Esperando ser atendidos en ¡a que 
os pedimos futra la buena marcha 
de la Orí7(T«tjí7fí(í». quedamos vues­
tros V de la Anarquío.

Por la Federación Anarquista del 
Centra. RL SECRETARIO  A C ­
CIDENTAL.

“El Cuerpo del Ejército vas­
co, víctima de una traición.

L a delegación del Gobierno vasce, re ­
fugiado en  Bayona, y ba jo  su responsa- 
billdad, suscribe lo rignlente: “ l »  e len sl- 
va de tos tropas de Franco sobre Retoo- 
sa, tuvo, a l final, resultados enormea. í n  
nn terreno eompuesto de grandes m on­
tañ as y de profundo# desfiladero», sus tro ­
pas avanzaron con u n a velocidad incom­
prensible. Loa tóenkoa m ilitares cstoban 
zorprendidos ds la  rapidez de este avan­
ce. No seU m ento por lo  que són d em e a  
las tropas de In fan tería , sino al m aterial 
de arUlTería pesada y de m ontaña, asi 
como los K rviclos de nn  E jército  con sus 
grueso# efeotlvos pertenecientes a  los d i­
ferentes regim ientos y seriieios.

Esto resolta  imposible o muy dlficU y 
prueba que los accidentes del terreno no 
fueron utlllzades p ara  ia  resistencia con­
tra  el E jército  de Franco.

Ante este avance, las tropas del E jé r­
cito  de Santander no ofrecieren resisten­
c ia  alguna a l enemigo. No sólo no se 
ponían en  contacto con e l enemigo, sino 
que fie prestaban a  retroceder aún en 
form a que nadie les pudo n i contener n i 
agruparlos para la  defensa.

L a organización del E jército  de San ­
tander se deshizo desde el mom ento en 
que la  ofensiva empezó. NI los enlaecs, ni 
los medios de com unicación, n i lo» servi­
cios sanitario*, n i los medios de b ab ltn a- 
Uamlcnto funcionaron. Ninguna lin ea  de 
resUieneia pude establecerse, pee» ios ba­
tallones que no so rindieron al enemigo 
desde los prim eros encuentros, echaron a 
correr a  través del campo en  el m ás com ­
pleto desorden.

NI e l Estado M ayor de Santander ni el 
E jército  del Norte h an  controlado «■  n in ­
gún m om ento la  ofensiva. U na ve* sobre­
pasada E  Hnosa, no se encontraban n i las 
posiciones, n i la  situación de sus trepas, 
n i unidad alguna eon la  cual pudiera con­
tar.

Reinoea se rindió a l enemigo stai tiem ­
po p ara  ser evacuada la  población. La 
fáb rica  de A itiU ería cayó en  poder de 
lo»,rebeldes con los ta llere* de coostm e- 
eión naval eaal in tactos y todo e l m ate­
ria l e n  construcción, en tre  el eual había 
38 batería» de artillería.

L a  sola resistencia que e l m ciulgo en­

cuentra  ea ni avanoe M  LA QU« L 1  
OPONEN LOS BATAUXWWS TAÍCOS 
LLEVAI>OS A T O D O  COREBB A l 
FRENTE. Bsta coadueta so h«eo taeom - 
prenslbU y  aoab* por hacer «maprendw 
a l Cnerpe do Ejército de pSuzkadl QUB 
H A BIA  SID O  VICTIMA D * UNA T BA l- 
C IBN , y que k  qno se quería e ra  I g n i ­
t a ,  ,1  avance do la s  tnqias do Franco, do 
m anera que todo el E Jéie ito  vasco eayo- 
M e n  poder del enemigo.

Los vascos, habiendo resistido «eren do 
noventa d ías eontra una ofensiva brutal.
incom parablem ente m ache más tertlW e

que la  da Rclnosa. »ln que 
L d l o »  de que^Blspoula el B Jérelto de 
Santander, no puedo expUearso ds m an^  
ra  razonable e l heeho ocurrido, llegando

Euzkadi fué W »  sorpresa, m ientra» q«o 
la  do Reinosa había  rido anunciada y »r« 
esperada con antíclpaeión.

cuand o tuvo confirm ación de *» r « ^  
aud de lo .  hechos, .1 Alta » * n d o  M  
E jército  vasco so p re c u p é  de •
su . tropas y d .  avttar que t ^ o .  
üvos c a y c « n  en poder del «io»»lgo. A 
L n  m isión h a  conmgrado ‘ o d *. s » ^  
fuerzo», eon la  ayuda del Gobierno v ^  
« .  que en esta momento ta n . grave y « -  
fícü eonünúa dando prueba» de »  « « •  
petencia y do »'» «re«tídad.“

;.Cómo puede continuar el se­
ñor Irujo siendo ministro?

No acertem os a «omprondef » é » o  el 
Gobierno, que debo tener íonocim lento d» 
1 »  publicación de esta doonmeuto sensa- 

ao n aL  no h a  exig id , ya la .  
ne» y aclaraciones M cesarlas a l OoblM 
no vasco que resido en  Franela, mucho 
n « ,  teniendo en  su seno, « m o  « p a ­
ñero, al señor Iru jo . m inistro de íu s tic ta  
representante del C o b U m . V *
acosa de traidores a  loo qno deflend»n la

Y a  hem os dicho lo  misterioso que resul­
ta  todo esto, c o n  razón rlguuós s u s p ic a ^  
tem ían la  actuación de unoz elem ento, i»  
procedencia católica, m ás atento» a te 
defensa d .  sos interese» espW tuales n ü -  
giosos que a to causa de ta  RevoluriÓm 
M isteriosa en  extrem o resulta to a » ^  
clón. a  p a rtir  del 19 do Julio, de c k ^  
elemento» rierleates infiltrado» en  to E * -  
volución. P or algo m  dedlcarou a  P « m - 
guir con sañ a  a  U  C. N. T . en  V l« W » . 
negándose a  darle participación en  e l « -  
b iem o vasco por tem or a  tesUgo» de 
U  demasiado m olestoa M ucho m ás x ^  
terioso lo que hace el señor R-uJo p o » ^  
riorment# a to caída do B ilbae. prote­
giendo a  cura^  f r a i l«  7  fascista», d ^  
haciendo toda la  obra revolucionarla he­
cha en JtwUcto, ordenando deeenierraf 
eo d áv em  de fasdstaa para In k la t  p i ^  
ceso» escandalosos que desaeredltaran W 
Revolución. A todo esto s< qno p o d e i^  
Uamarle negra traiclóo  do maro# Je » « - 

tica.
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